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P ilE G lO S  C O R R lE m S  EN  ESTA PLA ZA  EN  3 1  ENERO 1 8 8 1 .
Drogas y producios químicos.

100 ks. I’(s. C.
Azufre de Sublimado (Hor dej. . 55 50

>1 i . “ bella........................................17 50
» 2.* » ................................ 16
» 5.“ venlajosa......................... 15 7o

Sal común en parlidasde mas de 1000 k. 2
>' sosa de 80°..........................................50
)' í  de Solvay.................................. 50

Ciislal desosa . . * ............................18
(^Aoriiro de cal (bipoclorilo de). . . 50
Piroliñilo de hierro......................................12 50

» de alumina.................................. 17 50
Sal saturno (acetato de plomo). . . 112
Nitrato de plomo........................................ lOü
Litarííirio........................................................60
Crémor tártaro . ............................500
Cromato rojo de potasa (bicromato). 155
iMumbre mazarron................................21

» relinado (sin bierro). . . 21
Caparros (sulfato de bierro). . . .  10
Cipre (sulfato de cobre).............................70
Sal de estaño (cloruro de) . . . .  170 
iicíí/o muriático (clorbidrico).. . . 16

» sulfúrico 60°........................................ 18
)i » 52°.................................. 11
n nitrico 30°........................................ 05
a B 10°.................................. 75
a . 18°.................................. l io
» oxálico..................................................153
)> cítrico...................................................025
» lart.'irico.............................................. 170

Almidón inglés.......................................  92 50
Fécula patatas.........................................  18
Albúmina de huevos..................................800

» de sangre.................................. 100
Extracto de campeche sólido.. 112 y 137

i> de palo Drasil............................. 125
» graneta..................... 575

Aceite de anilina......................................... 500
Alizarina r o j a ........................................... 950

» violada.......................................lOiO
Añil.............................................................. 1750
Sal de anilina (clorhidrato). . . . 150
Sulfato de alúmina................................  27 50
Sal amoniaco............................................... 12o
Clorato de potasa.......................................188
Tierra creta .......................................  5

» de pipa.......................................  16
Cachó en panes. . . . . . . .  60

» en cuadros........................................105
Polvos de zinc............................................... 75
Diborato sódico (borraj)...........................180
Acido bórico..........................   250
Silicato de sosa 55°...................................... 18
Fósforo..........................................................575
Prusiato amarillo........................................SCO

Metales.
Plomo en panes.............................................11
Plancha y tubo............................................. .52
Estaño........................................................... 253
Zinc.................................................................. 62
Cobre............................................................. 170
Antimonio................................................  168 50
Hierros redondos y cuadrados, de 20 .á 31

» planos........................  de 20 ú 33 50
Hierro planchas de n.° 1 5. . . 15

B » 5 á 12. . . 17
i> u 12 á 20. . . 10

Flejes...............................................................33
Vigas I ...................................de 29 ó 31
Carbón Cardiíf........................................  3 50

» llama...........................................  3 25
Tierras r e - [ Del país, ó 8 rs. qq. de 11‘60 k.
fractarias..' Inglesa, ü 13 » de » «
Ladrillos refractarios, á 105 pías, millar. 
Cristales rayados para cubiertas y clarabo­

yas, 1/1 pulgada inglesa de espesor, ó 13 
pesetas metro cuadrado.

Tejaspla-  ̂ Hasta 100, ú 1 ptas. una. 
lias de ' Desde 100 en adelante , á 3‘75 pe- 
cristal. ( setas una.

Dinamita, núm. 1..........................21 rs. kilo.
1. » 5 ...........................13rs. »

Ctipsulas sencillas.............  10 rs. ciento.
i> dobles. . . . . .  11 rs. »
B triples.................  18 rs. »

llaldosas de cristal para pavimentos.
25 mitimelros grueso.

I1‘50 X  1 m.\
1‘50 X 0‘50

1 X I   ̂lú 1‘50 rs. k.
1 X  0‘50 
0'50 X  0‘30 

Em balajoy tr.ansportes do cuenta y riesgo del 
comprador. _____________

Correas para  transmisión.
Dobles de 0 5 10 cent, ancho,ú 12‘50rs. kilo 

» de 17 á 20 » “ .á 11 ” »
» de 21 á 30 B " á i5 b »
» de 51 A10 » B íilO B »
» de 11 A 50 o ” A17 » »
» de 51 á 60 » » A18 • b
B de Ola 70 » ” A19 • »

Correasí De 0 A 12 cent, ancho, A 12‘5Ü rs. k. 
decue-jD e 15 A20 » » A 41 b ib
ro lona. (De 21 ASO » b A lo » bLas deniAs anchas como el de las dobles.ÍDe 0 A 5 cent, ancho, A 51 rs. k.

De 5 A G “ B A 56*25 b »

De 7 AI 6  » n A 57*50 « i>
De 17 A 20 í B A 38 » »
l)c2 IA 5 0  B B A 59 b b
De 51 A 30 B b A10 b »

Tirelas de becerro sin grasa, 1 .* A 30 rs. kilo.
B B engrasadas, I .* .i 28 b »

Tiratacos del lomo,' ~ 1 A 50 b b
• de pescuezos engras., 2.* A 20 b » 

Maderas en tablones.

ÍIlusos de 14 piés y 3 x 9  pulg.A 66*25,
Noruegos de 11 b o b afj6|25\m 
Abeto d el5  B » ¡¡ áo7*30ic.

Calichs de 14 » » », A35* 1.
Ilusos de 1 i piés y 1 X 9  pulg.A rSO 'irs.pl. 
Melis de 1 i  » b b A b I0*20n>

Nota de precios(en Fábrica Industrial alfarera) 
precios por millar. Ptas.

S  locbu de 0*06grueso. Lleno ó bueco 58 
•r:\comun de 0*045 grueso. Lleno.. . |6
"S/mediano................................................. .....
J ' delgado y picholi..................................| •
Picho 1 i tochu..............................................
Ladrilla (Itajola) común..........................
Baldosa delgada de 0*23 de lado. . .• 10

B gruesa de 0*23 » • • ‘ íS re
Ladrilla grande cortada........................... *̂ 0

» inediana b ...........................5.5
Baldosa cortada de 0*15 de lado . • 20
Teja llana común. Metro cuadrado A 175

» B vidriada. » » A 4*73
Baldosa de alfarero de 0*15 el millar A 37*30 

,de 0*210 de diámetro, metro lineal A 2 
(d e0 ‘170de » « » A 4 oO

uíldeO'lóade » b » A 1 25
2 )d e 0 ‘ l20de » » » A 1*
= ido 0*100 de b » b A 0 90
‘"/ d e«‘085 de b b b A 0*8,5

de 0*05(1 de » b b A 0*75
\de0*010 de b » b A 0*50

Sifones............................ uno. . . á
Caballela común rosada, el inelro . ü ^
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R EV ISTA
TECNOLÓGICO-INDUSTRIAL

PUBLICADA POR LA

ASOCIACION DE I N G E N I E R O S  I N D U S T R I A L E S .
Barcelona. — Enero 1881.

SECCION TÉCNICA: Dielámen ciniíido por D. Anionio Sons, como ingeniero asesor del 
Ayuntaniioiito do San Gervasio, sobro la tracción por fuerza do vapor quo trata de establecer 
la Comimufu ger^eral de l'ramvfas.'—Vcl empleo do las innjeres en ios fcrro-carrilcs, por el in- 
^jonioro D. J>nis Kouviere.—Hielo caliente.—Xueva lámpara e’dctrica.—Gelatina explosiva.— 
NOTICIAS Y SUELTOS: La Gaceta do la Industria.— Oposiciones.—Certámen.—Crduica do 
la Industria.—La zapatería moderna.—Krraia.—rrecios corrientes.—Anuncios.

S E C C I O N  T É C N I C A .

Dictáraen emitido por D, Antonio Sans, como ingeniero asesor del Ayuntamiento 

de San Gervasio, sobre la tracción por fuerza de vapor que trata de esta­

blecer la Compañía general de Tramvías.

■I í

Del dielámen em itido por m ieslro ilusír.ido compañero Sr. San s, respecto 
al empleo de las máquinas locomotoras suizas que la Compañía general 
de Tramvías de esta ciudad, lraí¿\ de utilizar para el arrastre de sus 
vehículos en vista del mal resultado que dió la máquina inglesa que 
mueho antes se había probado para aquel objeto , eopiamos lo siguiente;

Las máquinas basta ahora empleadas para el arrastre de los eocbes y 
demás vcbieulos de tramvías que reeorren las calles de las poblaciones son 
de varias c la se s ; casi todas se mueven por medio del v.ipor y algunas de 
ellas, pocas en número, lo son por la acción del aire comprimido. Estas 
últim as han sido aplicadas en l ’aris y no hay duda que bajo el punto de 
vista de la comodidad y seguridad del vecindario ofrecen inmensas ventajas 
sobre las de vapor; pero no están todavía bastante perfeccionadas para 
hacer de ellas una aplicación práctica y económ ica. Por esta razón, las mo­
vidas por medio del vapor son admitidas en todas partes á pesar de sus
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reconocidos defectos, viéndoselas cruzar por casi todas las ciudades mas
im portantes y mas populosas del globo. „enn-„ror

No las hay de muy variados sistem as y en mi sentir se puede aseourar
que las de Brown empleadas en Londres después de modilicadas por 
Mr. Ilawthoon bajo las instrucciones de la Inspección olicial, son las m j  -  
res hasta el dia conocidas para los trazados que no 
ordinarios. Sin em bargo, la Casa Charles Bro^vn, r e c e n t e  en A\ in lerlbu r 
(Suiza), dedicada, además, á la construcción de toda clase de locomotoras 
Y máquinas, y que tiene privilegio exclusivo de aquel sistem a, ha cons­
truido tres tipos diferentes para tram vias, que trabajan con aplauso en 
G énova, M ilán, T iir in , B o m a, T ív o li ,
Biveuaville, Estrasburgo, Amburgo, París, Bruselas, B erlín , Madrid, Lisboa, 
O porto, Monza, Villa Begoa y Villa Beole (P ortu gal), ademas de las modi­
ficadas que como queda dicho se emplean en Londres.

No obstante, aquellas y estas tienen un grave inconveniente y es el 
tener que trabajar á la muy elevada presión de 220 libras inglesas por pul 
gada cuadrada 9 sean 15 atmósferas próxim am ente; lo cu a l, como dijo con 
mucha razón el ilustrado ingeniero inglés Mr. Ilu g b esd e Lougbborougb, en 
el «m eeting» anual que celebró en Lóndres el 2 i  de Enero de este ano, el 
«Instituto de Ingenieros Mecánicos» del Beino Lnido, «el empleo de una 
presión de 220 lib ras, por las calles de Lóndres es un grave error y esta 
mala cualidad, anadia, «hace en mi concepto q u e  las maquinas d e B ro v n  
sean las peores conocidas.» Y efectivam ente, áun cuando al inspeccionarlas 
estén en el más perfecto estad o; á  pesar de tener todo el cuidado posible en
su conservación y de procurar que el agua cubra constantem ente la parte
superior del bogar, cosa algo d ifíc il, si se tiene en cuenta la desigual pro 
duccion de vapor, la rapidez, con que se gasta en ciertos c a so s , y la poca
capacidad de la cald era, están sujetas amenudo á la acción de causas des­
tructoras que en un período de tiempo relativam ente corto , su resistencia
puede disminuir considerablem ente.

Dichos tres tipos se diferencian tan solo en sus dim ensiones, siendo 
exactam ente iguales sus m ecanism os: p ero , á pesar de sus excelentes con­
diciones ninguno de ellos era apropósito para rem ontar las rampas que 
existen en la línea de la «Compañia general de Tram vias,» como tampoco 
babia ninguna otra clase de ningún otro inventor que pudiese conseguirlo, 
por la poca adherencia con la via, que todos tienen.

P ero , la casa Brown ofreció estudiar un nuevo tipo que pudiese conse­
guirlo y lo lia realizado con la máquina de prueba construida, objeto de este

^'^A™Me o b je to , pensó aum entar el peso de la máquina basta 12000 k iló - 
Kramos en vez de los O l io ,  7029 y 01 i  1 kilógramos que pesan respectiva­
m ente cada uno de los tres tipos prim itivos. Y como esto suponía una pre­
sión sobre los carriles de 0 toneladas por e je ,  la cual, si bien por una vía de 
ferro-carril ordinario no alcanzaría todavía á la mitad de la niaxima admi­
tid a, seria demasiado considerable para la que nos ocupa, proyectó emplear
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tres e jes acoplados en vez de dos, á cada uno de los cuales, de este modo, 
solo corresponden 4 ó sea poco más ó ménós la presión que ejercería una 
máquina del tipo I I ,  que es el más frecuentam ente empleado.

Admitidos ya tres e je s , é interesando conservar á las ruedas el mayor 
diámetro posible, fuerza es admitir tam bién , una mayor base de sustenta­
ción , gravísim o inconveniente para poder recorrer con facilidad curvas de 
tan pequeño rádio, como una de la calle de santa Teresa que desciende 
á 12 m etros y las de esta misma y otras calles que no tienen mas de 13 . Para 
v en cerlo , el ingeniero de la citada casa ideó un mecanismo por el cual los 
e jes pueden perder su paralelismo y tomar la posición de otros tantos rádios 
de las curvas porqué pasan. En esto consiste el verdadero adelanto conse­
guido con estas nuevas máquinas.

Esta resolución ba permitido dar mayores proporciones á la caldera, en 
térm in os, que no obstante de tener más potencia que ninguno de los tipos 
anteriores, puede trabajar á 12 atmósferas en vez de las 13 de aquellas, 
am inorando, así, en parte, el gravísimo defecto de las primeras.

En armonía con la caldera ba sido asimismo aumentada la capacidad de 
los depósitos de agua y carbón.

H edías estas consideraciones generales sobre lo que en sí son las má­
quinas de tramvía y sobre las condiciones especiales de la propuesta por la 
casa Brown, diré algo respecto á los inconvenientes que su paso por la via 
pública puede ocasionará los transeúntes pedestres y rodados, manifestando 
al propio tiempo la manera de evitarlos ó aminorarlos cuando menos.

Un reputado ingeniero inglés .Mr. llrow ne, decía en la sesión del In sti­
tuto de los Ingenieros M ecánicos de que antes bablé, que una buena má­
quina de tramvía debía reunir las siguientes condiciones;

« l . “ Qne sea invisible el humo, el vapor y el fuego, no baga ruido ni 
ella al rodar por encim a de los carriles ni sus órganos al actuar unos sobre 
otros;

«2." Debe poder funcionar en los dos sentidos estando en cómoda po­
sición el m aquinista; debe poder arrancar y parar con facilidad, pasar cur­
vas de pequeño rádio; debe tener sus partes accesibles y fáciles de reparar; 
su fuego y alim entación que no necesite atención m ientras corra y debe po­
derla guiar un solo h om b re;

«y 3 ." La autoridad debe exigir un indicador de velocidad, un manó­
metro y una campana ó silvato.»

A estas condiciones citadas por .Mr. Browne, creo que hay que añadir, 
en lésis gen era l:

4 .’ Que las válvulas de seguridad, niveles, manómetros y frenos sean 
'dobles, por si uno de ellos se estropea ó deja de obedecer con la rapidez y 
facilidad apetecidas.

o.* Debe excluirse el silvato de vapor, como señal de oido y sustituirlo 
por una corneta ó trompa, porque con aquel las caballerías se espantan.

().‘ Deben llevar en la parte de delante un farol rojo, y otro blanco que 
alum bre perfectam ente la via á 12 metros de distancia y otro verde detrás
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del úllinio vehículo arrastrado ó detrás de la misma mátiuiua si va sola; 
para prevenir á los transeúntes de la aproximación de la máquina con el 
prim ero; del alejam iento de la misma ó del tren con el tercero y para que 
el m aquinista pueda parar siem pre, ([ue con el segundo divise algún obs­
táculo en la v¡a.

y 7 . ‘ Hay que proveer las ruedas de las máquinas con aparatos con­
venientes para evitar en cuanto sea posible que minea ninguna persona ú 
objeto sea pisado por ellas.

Esto, sin perjuicio de las condiciones especiales que se crea deber im ­
poner para cada clase de máquina que se em plee, en cada caso particular.

La mayor parte de las máquinas llenan, aunque im perfectam ente la pri­
mera condición y la que nos ocupa hace como ellas. El bunio, empleando 
cok, lo hace invisible pero no evita el desprendim iento de gases calientes 
([ue molestan á las personas que se encuentran  en los balcones de encim a 
de donde pasa, pero no sucede asi con el vapor, si bien es preciso rcconccei 
que para conseguirlo emplea un condensador y que poco más puede exi­
girse á no ser imposible la máquina. Ruido, hace todavía, y creo puede dis­
minuirse estudiando bien las transform aciones de movimiento, si bien, tam ­
poco puede exigirse, que como las perfectas máquinas (ijas de Sulzer, Rede 
y Earcol y otras, trabajen en absoluto silencio.

La segunda condición, ya be dicho en que grado la llenan la mayoría 
de las m áquinas, excepto en lo que se refiere á su fácil parada y arranque, 
dependiente aquella de la potencia de los frenos y de la potencia de la má­
quina éste últim o. En cuanto á la nueva, propuesta por Brown, no hay que 
decir que lo cumple con más eficacia que las otras, gracias al enérgico freno 
de aire comprimido de que está provista, además del freno de tornillo 
ordinario y á su mayor fuerza de a rrastre ; pero no se crea por esto, que las 
paradas lian de ser, ni pueden ser instantáneas cuando la velocidad es ma­
yor que el paso de un hombre y la via está en pendiente, l’or esta razón no 
es posible perm itir que vaya m asque al paso lento de una persona, en todas 
las pendientes de más de un G p."/»  ̂ paso regular en a([uellas
que exceden de 4. p̂ /o

Para asegurarm e de ello, hice algunos experim entos resultando entre 
otras cosas, que, marchando con una velocidad de unos 10 kilóm etros por 
hora ó sea el doble del paso regular del liombre se necesitan 8 metros para 
parar en una pendiente de 4 V2 p Vo-

La máquina en cuestión necesita mas de uii hombre para su conducción, 
porque el regulador de vapor, palancas de cambio de m archa, freno de aire 
comprimido y otros m ecanismos están com pletam cnle separados del bogar; 
por consiguiente, es necesario que baya en ella m aquinista y fogonero: pero 
este inconveniente, por ser puram ente económ ico, creo que á ese Ayun­
tam iento no debe interesarle y solo debe exigir que además de los dos re­
feridos agentes vaya en cada máquina una tercera persona, que 110 hay in­
conveniente en que sea un m ucbacbo de mas de 14 años, para dar la señal 
de aviso al público con una corneta, ya que ni el m aquinista, ni el fogonero
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pueden hacerlo con facilidad, debiendo atender á sus respectivos trabajos.

La tercera , queda en parte explicada por el (inal del párrafo anterior y 
el indicador de velocidad de que en ella se habla; convendrá exigirlo, pro­
curando en lo posible esté dispuesto de tal modo que consigne dicha velo­
cidad para los diferentes trayectos, el dia que el Ayuntamiento lo tenga por 
conveniente, en vista de las infracciones de la Compañía, si, como no es de 
esperar, llegase á faltar á las prescripciones lijadas por él para el funciona­
miento de la máquina dentro ese termino municipal.

La cuarta, la llenan casi todos los sistem as, y m asq u e ningún otro el 
que se exam ina.

La quinta, queda también explicada por el párrafo antepenúltim o.
La sexta, es fácil cum plirla por cualquier sistem a de máquina y es de 

esperar que la Compañía General de Trauivias se apresurará á aceptarla 
porque no representa ningún perjuicio para ella.

Y linalm ente, la séptim a, es probable que crea haberla llenado el cons­
tructor por medio de la envolvente cilindrica que rodea á toda la m áquina; 
pero que á la verdad no será muy elicáz, porque dicha envolvente dista 
demasiado de los carriles y porque la forma cilindrica no es á propósito 
para ello.

M ejor, mucho m ejor seria, que la parte inferior de la misma tuviese una 
forma cónica, de modo que la base mayor fuese la inferior imitando en c ier­
to modo la disposición de los qu ita-nieves empleados en las locomotoras, 
para los países fríos.

fistos perfeccionam ientos, el Ayuntamiento no debe hacer mas que in­
dicarlos, dejando la mas com pleta libertad al constructor para que los des­
arrolle según su entender, reservándose, empero, el derecho de juzgar con 
imparcialidad sobre la elicacia de los adoptados y de rechazar aquellos que 
en su concepto, imparcial siem pre, no los juzgue buenos para la seguridad 
y  comodidad de sus administrados.

He dicho antes, que la presión á que debía trabajar la caldera era de 
12 atm ósferas y añadiré ahora, que para corresponder dignam ente á la con­
lianza de V. crei deber probar dicha caldera en frió por medio de la presión 
hidráulica valiéndome de un manómetro tipo que al efecto llevé, con tanto 
mas motivo, en cuanto, teniendo 910 milím etros de diámetro interior el 
cuerpo cilindrico solo tiene 12 mil metros de espesor la plancha, lo cual 
equivale á suponerle doble resistencia de la concedida por la ley francesa 
de 12 .lunio de 1828, vigente en todas partes para las falderas de hierro, 
cosa algo atrevida aúnque sea de plancha de acero, como es, por las muchas 
causas que puedan hacer disminuir dicha resistencia en un período re la ti­
vam ente corto.

fil resultado de la experiencia fué el mas satisfactorio, puesto que se 
imprimió una presión de 18 atmósferas ó sea una vez y media la de trabajo, 
como es costum bre en estos casos, y no experim entó la menor deformación, 
ni la menor pérdida por parte de los tubos in teriores, ni se vió defecto alguno 
en  la plancha al través del que rezumase el agua.
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Estas son las consideraciones que á mi entender debia presentar á la 
clara ilustración de ese m unicipio, en apoyo de las prescripciones que más 
abajo se verán, dejando asi esle humilde, pero imparcial dictám en, comple­
tam ente razonado. No term inaré, no obstante, sin hacer observar y sin que 
me crea salir de mi com etido, que el trazado que la Compañía solicitó con 
instancia y proyecto aconipañatorio de fecha 1 .“ Diciem bre de 18/4, no 
es igual al desarrollado sobre el terreno, quedando en una situación ilegal 
la Compañía é im posibilitándom e de conocer todas las rasantes de su 
via  á ménos de emprender la nivelación de todas las variaciones intro­
ducidas.

lié  aquí, porque no desciendo á citar calle por calle la velocidad que 
deberian llevar las máquinas concretándom e tan solo á fijarla en abstracto 
con relación á las pendientes. Sin embargo de ello , si ese Ayuntamiento 
cree, como parece natural, que la Compañía de la tramvia debe legalizar 
sus vias actuales, como entonces presentará la nivelación de dichas variacio­
nes se podrán concretar corapletaraenle las referidas velocidades, lam hien 
haré observar que en el proyecto presentado se notan muchos errores en las 
rasantes, errores que podrían corregirse en la citada ocasión.

En consecuencia de todo lo que queda expuesto,
OPINO: Que el Ayuntam iento podría conceder á la Compañía General 

de Tram vías el uso de máquinas análogas á la construida para prueba por la 
casa Charles Brown de NVitcnthur, para rem olcarlos vehículos por las calles 
de San Gervasio de Casólas, mediante el cum plim iento de las prescripciones 
s ig u ien tes :

1 .  “ Las máquinas que nuevam ente se construyan tendrán los mismos 
aparatos de maniobra y seguridad que la probada, debiendo hacer uso del 
condensador siem pre que se gaste v ap o r;

2 . “ No podrá tener un ancho mayor de 2"’ ,06 y la envolvente de la má­
quina distará 3 centím etros, tan solo, del carril y tendrá una forma cónica 
hácia los testeros de la misma, que podrá ser análoga á  la de los quita­
n ieves, dejando cobijadas las ruedas en su interior para evitar que nadie 
pueda caer debajo de e lla s ;

3 . * Serán conducidas por dos personas las máquinas empleadas, además 
de una tercera, que podrá ser un muchacho mayor de 14  años, dedicado 
única y exclusivam ente á avisar al público por medio de una trompa ó cor­
neta de señ ales;*

4 . " No podrán trabajar á más de 12  atmósferas efectivas de presión, y 
para que un delegado del Ayuntam iento pueda comprobar con un manó­
metro tipo, las m áquinas, siem pre que estén en servicio, llevarán una tubu­
ladura con una platina de bronce igual á la de la máquina de prueba;

5." En  pendientes menores de 40 ™/m por metro podrán llevar una ve­
locidad que no sea mayor de 10 kilómetros por h o ra ; en pendientes de 40 
á  00 m ilím etros deberán m archar á  B kilóm etros ó sea al paso regular de un 
hombre, en las de mas de 60 “ /m á 3 kilóm etros tan solo ó sea al paso lento
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de un hombre y en las bocas calles á contar desde 10 metros antes de llegar 
á ellasá S kilómetros tam bién, sean cuales fueran las pendientes.

Al volver las esquinas marcharán á razón de 3 kilómetros tan solo, i  en 
las rampas podrán llevar 12 kilóm etros de velocidad por ahora sin tener en 
cuenta para nada la inclinación del snelo y sujetándose tan solo a las pres­
cripciones fijadas para el paso por enfrente de las bocas calles y para volver

las podrán emplear otro com bustible que co k ; ni podrán tampoco
echar por la calle los residuos sólidos de la combustión y la alim entación de 
las máquinas no se hará en la via pública, á no ser que en vista ¿ e  las me­
didas propuestas por la Compañía, el Ayuntamiento convenga en adm itirlo, 
convencido de que no ha de causar m olestia alguna al vecindario.

7 .  “ La Compañía legalizará sus vias establecidas en el termino de San 
Gervasio presentando los correspondientes planos y rectificando la nivela­
ción de las permitidas ya, qu e fueron objeto de su proyecto de 1.» de Di­
ciem bre de 1 8 7 Í ; en vista de lo cnal, el Ayuntamiento determ inara con pre­
cisión las velocidades para las diferentes partes del trazado.

8. ° E l xVyuntamiento recomendará á la Compañía la adopción de un 
indicador de velocidad que acuse esta velocidad para cada parte del trayecto; 
sin perjuicio.de obligarle á que adopte, el que al Ayuntamiento le parezca 
conveniente, el dia que creyendo infringe estas prescripciones, crea debér­
selo exigir, si expontáneam ente no lo ha colocado ó lo ha cumplido de una 
manera muy im perfecta.

Igualm ente deberá la Compañía adoptar los aparatos, com o, guarda 
chispas, e tc ., e tc ., que el Ayuntamiento tenga por conveniente imponerle 
para garantizar los derechos de sus administrados.

9 . * Como el empleo de dichas máquinas perm itirá el arrastre de los 
coches im periales, y como el uso de estos vehículos obligará á cam biar la 
posición de algunos faroles para evitar desgracias á los viajeros que vayan 
en ellos, la Compañía vendrá obligada á costear estas pequeñas reformas.

1 0 . “ Si las caballerías que pasen por la vía pública se espantan, el co n ­
ductor deberá parar inm ediatam ente basta dejarlas pasar.

1 1 . “ Además de las señales hechas con la trompa ó corneta para pre­
venir al público, llevarán las máquinas, en la parte de delante un farol rojo 
de l a  centím etros de diám etro, por lo menos, en la parte superior y otro 
blanco muy bajo que perm ita ver la via al maquinista á 12 metros de dis­
tancia, cuando m enos, y cuyo espejo rellector condense loé rayos luminosos 
á  dicha via precisam ente, para no deslumbrar á los transeúntes, y en la 
parte de detrás un farol verde de iguales dimensiones que el encarnado. 
Cuando la máquina arrastre algún vehículo, como sucederá en la mayor 
parte de los casos, el farol verde se colocará á la parte posterior del ultimo

^*^**12.“*̂  Todos los años por los meses de Abril ó Mayo se som eterán las 
calderas á una prueba hidráulica y los aparatos de seguridad á un exámen 
minucioso por el ingeniero delegado del A yuntam iento a fin desasegurarse
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que una y oíros se conservan en perfecto estado y no hay que temer por la 
seguridad del público.

Asi mismo, siempre que se hagan reparaciones im portantes en las ca l­
deras, no podrán ponerse en servicio sin haberlas antes probado el in ge­
niero delegado del A yuntam iento; ni podrán ponerse tampoco en uso las 
demás máquinas que la Compañia adquiera sin asegurarse antes dicho fa­
cultativo de que reúnen las condiciones lijadas.

y ld .“ Las infracciones á las presentes condiciones serán castigadas se­
veram ente por la autoridad m unicipal.

Este dictámen ha sido impreso por acuerdo del Ayuntam iento de San 
Gervasio á lin de darle mayor publicidad entre los vecinos de aquella im ­
portante población, y tiene mucho interés, bajo el punto de vista de la segu­
ridad del público, hoy que á causa de las repelidas y sensibles desgracitas 
que causa el tramvía de San Andrés, servido asimismo por fuerza de vapor, 
hace tem ible el empleo de locomotoras por la vía pública.

En él se prevecn lodos los inconvenientes que su uso puede ocasionar 
y sin oponerse á su empico exige con energía y acierto las garantías n ece­
sarias para evitar molestias y peligros al vecindario y á todos los transeúntes 
que discurran por las calles por donde pasan.

El Ayuntamiento de San Gervasio al hacer públicos los fundamentos en 
que apoya la concesión y las condiciones que debe imponer, después de 
asesorado corno corresponde, obra de una manera digna, y solo deseamos, 
ahora, que sostenga con igual virilidad el cumirlimiento de las mismas para 
que el empleo del vapor por las calles públicas no se mire con repugnancia 
é inspire mas conlianza todavía que el trote de las caballerías.

Concluiremos este escrito insertando á continuación las dim ensiones y 
otros datos que se coiisignan en el impreso antes citado.

Longitud total de la líiáquina. . ' . . G'“ 20
A ncho.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .2 ’ OG
Diámetro de los cilindros... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0 ’ 180
Carrera de los pistones. . ; . . 0 ’dOO
Diám etro de las ruedas... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0 ’850
Distancia entre los e jes extrem os, . . 2™ 000
Superficie de caldeo ó calefacción .. . . 2 4 ’500
Número de tubos de acero ...................................... 7 2 ’
l’resioi) en la caldera en atm ósferas. . . 12’
Presión de prueba... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 8 ’
Superficie de la r e ji l la ................................... O’ íOO
L u z d e la v ia .................................................. 1 ’420
Peso de la máquina en servicio. . . . 12 toneladas.
Depósito de agua......................... .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 2300 litros.
Las cabezas de los tubos son de cobre rojo y el resto de acero.
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Del enipleo de las mujeres en los ferro-carriles.

La vida errante á  que m e tiene sujeto el trabajo , con virtiéndome en 
una especie de nómada de los ferro-carriles, aléjam e mas qne yo quisiera 
de la Asociación, donde se reúnen aquellos, cuya presencia sola, basta para 
traer á mi mem oria los mas gratos recuerdos de la juventud, en los que 
se fantasean todavía sueños, de memorias y visiones de hace veinte y cinco 
años; algunas de las cuales se han convertido en tristes ó lisonjeras reali­
dades, á medida que las canas iban salpicando las sienes, donde no se agolpa 
ya la sangre, con aquel ardor y aquella violencia de antes.

Pero el corazón palpita todavía con desahogo ó con pena, cada vez que 
en la peregrinación de mi trabajo sin descanso, todavía puedo acercarm e á 
contem plar alguna de las gloriosas conquistas de la moderna industria, ó una 
de las m iserias de no corregida obcecación.

Y si algún m érito ha de tenerse en cuenta al siglo diez y nueve, cuando 
la falta de pasión de los coetáneos y un frió y honrado ju icio  de los por 
venir le lleven al inapelable y templado tribunal de la historia, será la 
em ancipación de la m ujer.

Pero no una em ancipación llevada á cabo, en el nom bre, por hts sonadores 
de fantásticas leyes artificiales ó artificiosas, donde se quiere obligar al 
cuerpo y al alm a, á la razón y al mentido común á que hagamos otras evolu­
ciones que aquellas para las cuales nos dió la Naturaleza fuerzas y  facultades 
para h acerlas; sino una em ancipación realizada de hecho y de derecho é 
impuesta por el trabajo.

Acercaos á los pueblos donde la m ujer no ha sido recibida todavía en el 
seno maternal de la industria, que parece tener para cada edad y para cada 
sexo ocupaciones adecuadas á sus fuerzas y facultades, y veréis cruzar ante 
vosotros unos fantasmas haraposos, de rostro demacrado y m acilento, ex te­
nuados por la fatiga de trabajos inmoderados impuestos por la ley del mas 
fu erte , afeados por el azote de los elem entos; embrutecidos por el abono de 
inmoderados apetitos, de que es víctim a siempre el mas débil, allí donde no 
tiene medio de fortalecerse con su propia obra; y aquellos séres miserables 
y desheredados, son la Mujer.

Llegad en cambio allí donde nuestra compañera discute librem ente, 
acepta ó rehúsa el salario del trabajo que se le ofrece y hallareis hermosísi­
mas criaturas, en cuyo sem blante resplandecen todos los tesoros del aseo y 
de una buena nutrición ; cuyos ojos despiden relámpagos de una in telig en ­
cia  cu ltivad a; cuyos vestidos revelan un bienestar eficaz, que solo la dig­
nidad y las buenas costum bres pueden asegurar.

Y cuando los detractores del presente siglo canten á vuestra puerta
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aquellos ditirambos encom iásticos de las pasadas edades y se deshagan en 
lam entos y suspiros contra los cacareados vicios de la edad presente; sino 
basta la contestación que á sus jerem iadas se anticiparon á darles todos los 
autores que en el mundo nos dieron á conocer los vicios y corrupción de los 
siglos porque suspiran; sino es suficiente el testim ono de las leyes vigentes 
en cada siglo y el de la historia donde se cuentan las m iserias, la p riva­
ción y la estrechez en que vivirían nuestros a b u elo s ; sino basta el relato 
de las pestes y las hambres que asolaban á los pueblos quince ó veinte 
veces en cada siglo, y nunca he visto que la m iseria fuese madre de virtudes; 
preguntadles cuántas y cuáles casas tenian en que albergarse aquellas feli­
ces generaciones; cuántas hectáreas de terreno cu ltiv aban ; qué clase de 
producciones así para satisfacer las necesidades del cuerpo como para apa­
gar la sed del alma y del entendim iento obtenían, y mostradles las que tiene 
hoy hasta un sencillo obrero de los centros industriales ó agrícolas en el 
estado de máxima civilización moderna, y  vereis que no se trocarla por el 
magnate de los tiempos pasados, del cual es trasunto fiel todavía el mag­
nate de las regiones que se hallan en plena edad m edia; y recordadles que 
la riqueza no se acumula sino por medio de dos grandes virtudes; el trabajo 
y el ahorro. Y si aun las lam entaciones de sus detractores tienen aquellos 
ribetes bíblicos, con que suelen adornarlas, para m ejor deslum brar á  los 
infelices y á lo s  incautos, recordadles que ya San Pablo d ijo : que trabajar 
es rogar á Dios para si y para sus sem ejantes; que el trabajo es la plegaria 
en acción.

Perdóneseme esa especie de ¡a y ! que á guisa de preámbulo escápase 
del alm a; pero muchas veces al oir los lamentos de gente mal avenida con 
su sig lo , tradicional caterva descontentadiza, hém e preguntado si acaso era 
un ingeniero un heraldo de los vicios, de la deprávacion ó de ignom iniosa 
perfidia, quien se complacía en estru jar á la presión de los engranajes de 
sus m áquinas, la virtud, la moral y el bienestar hum anos; y si la ciencia 
era la escala en que montaba atrevido para acudir fantásticam ente al falaz 
de la industria; caso de que esta fuera horrible parto de sortilegios.

Mas al considerar que la ciencia no era otra cosa que el tesoro de ver­
dades recogidas afanosam ente en el seno de nuestra madre Naturaleza, 
donde Dios se complace en revelar de una m anera fehaciente la obra ver­
daderamente Divina de la C reación; cuando me apercibo de que ni la mas 
insignificante de las evoluciones científicas, deja de ser h ija  legítim a de 
una voluntad infinita, que la finita y apocada nuestra solo puede im itar ó 
conocer á m edias; que nuestra obra solo es duradera, en cuanto se amolda 
á los eternos preceptos de la obra de la Creación, la cual hasta el movi­
miento de los astros nos enseñan, que desde el m iserable átomo im percep­
tible á nuestros sentidos hasta los globos inconm ensurables perdidos en las 
infinidades del espacio están llamados á continuarla, mi espíritu se tran­
quiliza, y al mirar sereno y  reposado en derredor, encuentro las huellas del 
hien sembrado por los prim ogénitos de la industria, y entonces me apercibo 
tam bién de que la obra del Ingeniero es verdaderam ente u n a  obra de c a r i-
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ílad ; pero de caridad sublim e, que excluye la sonrojosa limosna y abre toda 
un paraíso á la dignidad.

No hay industria en los países civilizados en la que no tenga su tradi­
ción especial la redención de la m ujer; m ientras que en el estado de bea­
titud de los pueblos prim itivos esa tradición tan cacareada nos muestra 
falanges enteras de hem bras abandonadas al azar y  á la ventura con sus 
crias, á quienes ha hecho madres la sorpresa ó una veleidad del mas fuerte 
y  si andando el tiempo la encontráis guiando el timón del arado, no estará 
lejos de ella la inocente prole, casi huérfana de padre, á cuyo conjunto de 
séres, quieren llamar enfáticam ente familia, todos los mal avenidos con los 
progresos, tanto morales como m ateriales, de la industria del siglo diez y 
nueve.

Los séres humanos solo se redimen á expensas del esfuerzo individual, 
que en una ó otra forma puede llevar el nombre de trabajo ú til; esto es, de 
servicio prestado á los demás séres de nuestra especie, y  que estos reco­
nocen solam ente, compensándolo con el merecido estipendio ; ó sea con el 
reconocim iento de aquellos derechos que aseguren al trabajador un punto 
ó una cantidad de bienestar proporcionado á aquel que él con su trabajo ha 
procurado á los dem ás; y hasta 'que en la m ujer no se le reconoce este de­
recho, no entra de lleno en la verdadera órbita de su redención ; siendo el 
apetecido lím ite de ella , aquel que alejándola de grandes comunidades de 
obreros, por decirlo así acuartelados, la acerca mas y mas al hogar doméstico, 
templado solo con elicacia, al calor, siem pre sublim e, siem pre generoso de 
la verdadera madre de familia.

Algunos industriales, algún filántropo venerable, alguno de estos ogros 
modernos, de quien se asusta el espíritu de ciertos moralistas de parada, han 
llevado su heroicidad hasta introducir hábilm ente la self-acting  y el telar 
mecánico en la hum ilde morada de cuidadosa madre de h im ilia; generosa 
intención, que no será nunca bastante alabada y de la cual quisiéram os co ­
nocer cada dia nuevos im itadores; pero lo mas eficaz para lograr el objeto 
apetecido, será siem pre apartar á los hombres de las ocupaciones mas pro­
pias de la madre de fam ilia, en la verdadera acepción de la palabra, á fin de 
que el trabajo de cada cual g ire dentro de la esfera de sus facultades, de 
sus fuerzas, y de los sagrados deberes que ha venido á llenar en el seno de 
la sociedad; y los caminos de hierro son una industria que va ofreciendo con­
diciones de las mas ventajosas para la mujer después de las industrias remu­
neradas que se e jercen  en el mismo hogar dom éstico, bien m iserablem ente 
rem uneradas, por lo general estas últim as; porqué la índole de ellas y la ven ­
taja que ofrecen de ejercerse en la morada de cada cu a l, componen en parte 
la diferencia entre el salario logrado en ellas, ó el que exige el abandono del 
hogar. En los caminos de hierro tienen hoy las m ujeres dos grandes grupos 
de trabajo, propio el uno para las de humilde e s fe ra ; adecuado el otro á las 
de mas elevadas y no menos legitim as aspiraciones: el primero consiste en el 
oficio de guarderas, en los diversos pasos á nivel de los caminos y el otro en 
el de expendedoras de b ille tes ; sin perjuicio del trabajo que en los ferro-

Ayuntamiento de Madrid



—  12  —

carriles  ofrecen las ocupaciones naturales de la m ujer en los diversos y com­
plicados ramos de industria que abarca la general de los caminos de hierro 
y d e o tic in a s  de contabilidad, donde van penetrando sucesivam ente; ha­
llando en ellas menor duración y mas remunerado jo rn a l, que otros tra­
bajos.

Por desgracia la escasa educación dada á la m ujer en España hace muy 
len ta  y lim itada todavía la marcha redentora de la m ujer por la industria 
de los caminos de hierro, reducida casi esclusivam entc al servicio de guar- 
deras en los pasos á n iv e l; pero esta sola condición les asegura un trabajo 
e jercido cerca del m arido; comunmente peón, capataz ó empleado de la v ía ; 
les ofrece una vivienda relativam ente capaz y cómoda y un jornal de uno á 
dos reales; con derecho á ciertos ausilios, emolumentos y concesiones otor­
gadas á su personal por Compañías extensas y bien organizadas. En hrancia 
alcanzan de 120 á 180 francos anuales.

.Mientras el marido se encuentra en el trabajo y los hijos pueden ir á 
la escuela del pueblo ó de la parroquia vecina, la madre puede ocuparse en 
los quehaceres domésticos y aun, cuando la prole no es numerosa, puede 
trabajar ventajosam ente en la confección de labores propios del hogar, á 
cuyo amparo se hallan en el caso de acogerjlam bien fácilm ente sus propios 
hijos; y cuando por la noche llegan el padre, el hijo y el m arido, ansiosos 
de descanso y tranquilidad hallan mas fácilm ente que en otra parte, un su­
plem ento de bienestar codiciado y pueden dormir tranquilos sin tem or de 
ver turbado su reposo por ese fantasm a llamado casero, cuyos legítim os 
servicios se nos hacen generalm ente duros de rem unerar cual corresponde.

El otro grupo de trab a jo , es ya mas ancham ente remunerado porque en 
realidad equivale á servicios que para poderlos prestar se requiere mayor 
suma de sacrilicios adm inistrados por la instrucción, el celo y la probidad 
requeridos en las expendedoras de b illetes.

Para dar una idea de ello , nos lim itarem os á exam inar la organización 
prim era de este ramo de tra b a jo , toda vez que este en la nación vecina se 
halla ventajosam ente reglam entado.

Hay tres clases de expendedoras de b illetes.
Una que trabaja como á ausiliar del marido, del padre, ó del h ijo , e x ­

pendedor á su vez en estaciones im portantes, donde hay servicios prolon­
gados á veces de dia y de n o c h e ; pero que en horas determ inadas es escaso 
y lo lleva á cabo fácilm ente una m u jer; ó b ien  en dias y momentos dados 
de aglom eración de trenes, ó de pasajeros, requiere el expendedor un au­
siliar y no puede bailarlo mas próximo para el caso que tomándolo en el 
seno mismo de su fam ilia.

E sta  clase de expendedoras especiales, alcanzan en Francia un haber 
de 300 á  700 francos anuales, según la categoría ó im portancia del trabajo 
que ha de desem peñar.

De esta categoría se puede ascender á la de expendedoras en propiedad, 
cuyos destinos concurren á cubrir bajo determ inadas reglas de carácter pu­
ram ente interior y hasta especial en cada Compañía, encontrando en ella

t e
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cabida muy especialm ente las viudas 6 h ijas de empleados probos é in teli­
gentes, que tienen demostrado haber adquirido los conocimientos y tener 
el celo que se requiere para el caso.

Entre estas las hay que gozan un haber anual que varia entre 900 
y 3 ,000  l'rancos anuales.

Hay por (in una tercera categoría que se eleva por su talento, prolon­
gados serv icios, aptitud y celo llevados á lodos los esfuerzos á que puede 
alcanzar el del hom bre; que no solo son expendedoras titulares de estacio­
nes im portantísim as; sino que tienen á su cargo ya alum nas ó auxiliares 
que dotan las Compañías ó renuevan las expendedoras directam ente; citando 
.lacqmin el caso de una expendedora de la estación del Este en l’aris, que 
ha llegado á alcanzar el importante sueldo anual de O.iiOO francos; viniendo 
no obstante á su cargo el pago de haberes hasta de tresauxiliares en los 
momentos de aglom eración de trabajo.

Hay todavía una gradación en estas categorías, reservada á las alumnas 
ó auxiliares, hijas ó esposas de empleados, que consiste en la expcndicion 
de billetes en despachos especiales de dias de fiesta, establecidos en las es­
taciones frecuentadas por los excursionistas dom ingueros; cuyo trabajo de 
algunas horas de duración, m erece remunerarse á razón de 3 ú 4 francos 
por dia.

E xisten  todavía otras ocupaciones reservadas por lo común á viudas ó 
huérfíinas de em pleados; que se dividen también en dos categorías.

L'nas que se dedican á la venta de libros, diarios, quincalla y refrescos; 
las cuales suelen entenderse con proveedores ó empresarios autorizados ó 
no por las Compañias, según de que expendiciones se trata y en esta cate­
goría se unen también las que obtienen la concesión del establecim iento de 
un estanco dentro, del recinto de una estación, y otras, que como las encar­
gadas de la limpieza y provisión en retretes y tocadores, dependen exclusi­
vam ente de la Compañía.

Unas y otras según las circunstancias que concurren en cada caso están 
á jornal ó á la eventualidad del negocio y de las propinas; ó bien de ambas 
condiciones reunidas.

Se comprende perfectam ente que lo eventual de esta clase de ocupacio­
nes , la x'ariedad de lugares, villas ó ciudades donde se ejercen  estas, hagan 
tam bién muy variable el fruto de este trabajo que varia en Francia, en­
tre 180 y 1 .8 0 0  francos para las primeras y de 300 á 600 francos para las se­
gundas. Sin embargo es diücil conocer respecto á estas últim as, la verda­
dera importancia y valor de las propinas recibidas.

116 aquí citado á vuela pluma uno de los horrores de los caminos de 
h ierro, de aquella industria que matando el cam ionaje lo ha hecho miles 
de veces superior al ex istente cuando nació este horror de los horrores; este 
peligro espantoso convertido en salvavidas del viajero; hé aquí apuntada 
una de las desolaciones que necesitaba gran cantidad de rollizos recien na­
cidos para engrasar sus hechizados e jes, según contaban cerca de la lumbre á 
sus nietecitos hace 60 años poseídos de espanto, en las largas noches de
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invierno, los primeros ejem plares de la juventud del siglo diez y nueve 
m ientras el viento azotando la nieve contra los desamparados postigos de 
la ventana, sobresaltaba á los tiernos oyen tes; hoy quizás ingenieros ó 
expendedoras en un camino de hierro, que creerían ver entrar en su busca 
á c a d a  in stan te , al inhumano inventor de una máquina in fernal, cuyas 
entrañas insaciables, negras, como la conciencia de un renegado, am ena­
zaban devorarles.

L. R oüvieiie.

H I B X j O  C j í^ I - iI E Í T T E .

Estamos en la época de las grandes sorpresas en el nnindo cientílico . 
Apenas acabamos de darnos cuenta de uno de esos descubrim ientos que pa­
rece que realizan los sueños mas inverosím iles de nuestra imaginación que 
ya se nos presenta otra rev ista , otra memoria con la noticia de un descu­
brim iento nuevo llevando asi nuestra imaginación de sorpresa en sorpresa 
y dándonos motivo para creer que no existe lo inverosiniil en lo im posible. 
Hoy es el ü r. Carnelley quien nos sorprende, presentándonos el hielo ca­
lentado á muy elevadas tem peraturas.

En Setiem bre del año pasado, publicó una corta memoria sobre las con­
diciones necesarias para la existencia de la m ateria en estado liquido y las 
que exigía el hielo para no licuarse á elevadas tem peraturas. Ha legado a 
estudiar con toda certeza las circunstancias que concurren para obtener el 
punto de ehullicion de los líquidos á una haja presión y deduce las siguien­
tes conclusiones, relativas á las condiciones necesarias para la existencia de 
cualquier sustancia en estado líquido. 1.’  Para convertir un gas en liquido, 
la temperatura debe ser inferior á u n  cierto punto, punto que Andrews ha 
llamado la temperatura crítica de la su stancia : si es superior, ningún au ­
mento de presión es capaz de licuar el gas. 2.* Para convertir un sólido en 
líquido, la presión debe ser superior á un cierto punto, punto que él propo­
ne llamar la presión crítica de la sustancia: si es inferior, ningún aumento de 
calor puede fundirla.

Si es exacta la segunda de estas condiciones, resulta que, suponiendo 
en el cuerpo la tem peratura necesaria, la liquidación dependerá únicam ente 
de la presión que se ejerza, de modo que, si por cualquier medio, podemos 
conservar una presión inferior á.su presión crítica, ningún aumento de calor 
lo liquidará, pues en este caso la substancia sólida pasa directam ente al es­
tado de gas, ó en otras palabras, se sublim a sin prévia fusión.

Sentado esto, es muy fácil ver, que si estas ideas son exactas será posi­
ble conservar el hielo á tem peraturas muy superiores al punto ordinario de 
fusión. Después de muchas tentativas infructuosas, el Dr. Carnelley alcanzó 
el éxito mas completo y obtuvo hielo á tem peraturas tan altas que eraim po-
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sible tocarlo sia  quem arse. E ste resultado se ha obtenido muchas veces y 
con la mayor facilidad, y no solo se ba llegado á este punto, sino que ha 
helado agua en una vasija de vidrio que estaba tan caliente que no se podía 
tocar con la mano sin quem arse. Conservó hielo durante mucho tiempo á 
tem peraturas muy superiores al punto ordinario de ebullición y aun enton­
ces se evaporaba sin fundirse, obteniéndose estos resultados, graciasfá la 
circunstancias de conservarse la presión inferior á 4 ,G ”>/m. Otras sustancias 
presentan también los mismos fenómenos, siendo lo mas notable el cloruro 
de m ercurio, para el que, la presión critica es de 420

En la reunión de la Sociedad Química que tuvo lugar, á primeros de 
Enero, el Dr. Carnelley dió cuenta de los experim entos relativos al efecto 
de la presión en el hielo y explicó los procedimientos que empleaba para 
formar y m antener el vacío ó sea para disminuir la presión á un punto mas 
bajo que la presión critica , que en este caso debe ser inferior á o ‘'Vm. El apa­
rato consiste en un tubo de vidrio de unos 20'"/m de diámetro interior y 
de 1"',000 de alto. Se coloca verlicalm ente y se une por su extrem o superior 
á otro tubo de vidrio, colocado horizontalm ente. Se invierte el aparato y se 
llena de m ercurio, el extrem o inferior del tubo se cierra con el dedo pulgar, 
se le dá vuelta al aparato y se introducen unos 2 5 0 '"/m en nn baño de mer­
curio. Retirando el dedo pulgar, baja el líquido á la altura barométrica y 
se obtiene una gran cám ara vacía : el tubo horizontal se rodea concuna mez­
cla frigoritica. Se introduce una pequeña cantidad de agua hervida que se 
eleva hasta la parte superior de la columna de mercurio y rodea la bola de 
un termómetro suspendido dentro del tubo. El agua se b ie la : la columna 
de mercurio baja unos 75 ™/m y deja libre una columna de hielo unida á la 
hola del termómetro. Esta columna obra como un tapón, separando el ancho 
espacio vacío superior del pequeño espacio inferior y se restablece la comu­
nicación calentando cuidadosamente el tubo para que se funda el hielo al 
rededor de la circunferencia. Tan pronto como esto tiene lugar, la mezcla 
frigorílica condensa todo el vapor acuoso y el vacio queda intacto. Bajo estas 
circunstancias, el autor ha calenUrdo tanto el hielo, que el termómetro si­
tuado en el centro del cilindro quedó estacionado á 180° centígrados sin que 
llegase á fundirse. En  un experim ento que hizo delante de la sociedad, al 
separarse el cilindro de hielo del termómetro, este marcaba 30° centígrados. 
Para probar que el hielo está realm ente caliente, hizo varios experim entos 
introduciendo el cilindro en un calorím etro lleno de agua: en ese momen­
to la tem peratura se elevó, al paso que con hielo ordinario hubiese bajado. 
— T he Engineer.
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N u e v a  l á m p a r a  e l é c t r i c a .  — Reproducimos del periódico inglés 

(> La Nalure » los siguientes dalos relativos á una nueva lámpara eléctrica 
que acaba de dar á conocer M. Swan en N evvcaslIe-on-Tync , fundada, al 
igual que la de Edisson , en la luz por incandescencia y cuyos resultados 
parecen mucho mas positivos que los que lian dado las de M enlo-Park.

«L a sustancia que .M. Swan propone poner incandescente por la cor­
riente e léctrica , es un hilo de un carbón especial, de densidad y e lastici­
dad extraordinarias. Hace veinte años que M. Swan preparaba y a , con el 
mismo ob jeto , hebras de cartón carbonizado y las encerraba en una vasija 
de cristal en la que se hacia el vacío sirviéndose de las im perfectas máqui­
nas neum áticas de aquella época. En octubre de 1 8 7 7 , es decir, un año 
antes que M. Edisson hubiese ensayado la construcción de su lámpara de 
papel carbonizado, M. Swan hizo montar carbones por él preparados en 
globos de vidrio, en los cuales se babia practicado el vacío por medio de la 
m áquina Sprengel de .M. Stearn. Observó entonces que cuando el carbón 
estaba convenientem ente fijado y calentado durante la aspiración con el 
objeto de expulsar los gases contenidos en el m ism o, cesaban las causas 
que liacian fracasar las anteriores pruebas. .Mediante tales precauciones no 
h ay , en efecto , desagregación de las varillas de carbón ni depósito en las 
paredes del globo , cosas ambas inevitables con un vacío menos perfecto. 
Los filamentos de carbón presentados por .M. Swan son tan compactos, y de 
una tenacidad tal, que parecen verdaderos alam bres de acero. El secreto de 
su fabricación no ha sido revelado todavía, en atención á ser este el punto 
esencial de la patente de invención que acaba de obtener .M. Sw an. Cada 
filamento tiene unos 7 centím etros de longitud y no llega su diámetro 
á Vi de m ilím etro ; su peso es de 3 m iligramos próxim am ente. La duración 
es consid erable: en una com unicación dirigida en 2ü del pasado noviembre 
á la Sociedad de Ingenieros te legrafistas, M. Swan afirma que algunas de 
sus lámparas habían funcionado desde el 30 de agosto con una sola in ter­
rupción de tres sem an as, y que todavía podía prolongarse su servicio 
durante mucho mas tiempo con tal de que las corrientes empleadas no 
fuesen muy intensas. La luz producida varia entre 30 y oO bujías. El mismo 
dia de la com unicación M. Swan hizo funcionar 36 lámparas alimentadas 
por una máquina d inam o-eléctrica que consumía cuatro caballos de fuerza. 
E l inventor propone reunir sus lámparas en séries de 50 ó 100 en un solo 
circuito, sirviéndose de aparatos autom áticos para cerrar este último en el 
caso , no frecu en te, de extinción de una lám para; y considera este modo de 
agrupación preferible al propuesto por M. Edisson , quien coloca cada lám ­
para en un ramal procedente del c ircu ito , necesitándose para ello conduc­
tores pesados y de mucho coste. Si las esperanzas del inventor y sus pro­
mesas de boy se realizan, el alumbrado eléctrico  á domicilio será pronto una 
realidad.»
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G e l a t i a a  e x p l o s i v a . — M. .Morcau acaba de presentar á la Sociedad 

de Ingenieros civiles de París [sesión de 3 de diciembre) una comunicación 
referente á una nueva clase de dinam ita, á la que da el nombre de (lina)>iila~ 
(joma ó ijelalina-explusiva, preparada en Austria por .M. Nobel, lié  aquí las 
noticias que acerca de dicha comunicación publica la revista « Le Genie 
c iv i l» :

«.M. .Moreau empieza por hacer la historia de la dinam ita que, inven­
tada en 18C8 y aplicada al arte m ilitar en 1870, no fué fabricada y vendida 
librem ente en Francia sino basta 187o. E.xplica que el principal defecto de 
la antigua dinam ita, compuesta de sílice harinosa que contenia por absor­
ción n itro -g licerin a , es su tendencia á la transporacion. La nitro-glicerina 
puede, bajo diversas inllucncias, escaparse ó trasudar d é la  m ezcla, y al 
estado libre el menor choque y liasta la mas insignificante vibración la 
hacen detonar. Esta perniciosa propiedad puede ser causa de los mas graves 
accidentes.

Pasa luego revista á las diferentes tentativas llevadas á cabo para cortar 
este defecto. E ntre las diversas preparaciones ensayadas cita especialm ente: 

i; 1.“ La dinamita de celulosa ó dinamita cero en la cual la m ateria inerte
de la dinamita ordinaria se halla sustituida p oru ñ a sustancia que facilita 
carbono é hidrógeno que se combinan con el oxígeno en el momento de la 
explosión y aum entan su intensidad. Esta preparación es superior de ’/s ¿  La 
dinam ita n.» I , y goza, bajo el punto de vista m ilitar, de la preciosa cuali­
dad de ser insensible al choque de los proyectiles con tal que baya absor­
bido de l o a  20 %  dc_agua; pero tiene todavía cierta  tendencia á la trasu­
dación , y además de esto entre los gases que resultan de la explosión hay 
una gran cantidad de óxido de carbono que en las obras subterráneas e jerce 
una acción deletérea en los operarios. Este último inconveniente es propio 
también del algodón pólvora.

2 .“ La dinamita de celulosa n itrada, que, después de haber absorbido 
de 10 á lo  7o de agua, es insensible al choque de los proyectiles. T iene 
una consistencia pastosa y toma fácilm ente la forma de los envases, pero es 
excesivam ente cara.

Después de numerosos ensayos, M. Nobel lia conseguido fabricar la 
dinam ita-gom a ó gelatina explosiva, disolviendo en la n itro -g liccriu a  un 
algodon pólvora preparado como para la fabricación del colodion en la pro­
porción de 7 á 8 7o- Se obtiene así una pasta de un color amarillo de ámbar 
y de una consistencia gelatinosa que no presenta ninguna tendencia á la 
transporacion, ni siquiera bajo una presión de 2000 kils. por centím etro 
cuadrado, como tampoco som etiéndola á una tem peratura de 70°. Cuando so 
destina á usos m ilitares se la mezcla con alcánfor y queda insensible al 
choque de los proyectiles, conservando, sin embargo, todas sus propiedades 
explosivas.

La dinam ita-gom a usual tiene una densidad de l ’O. Puede cortársela y 
manipular con ella sin peligro alguno. Cuando se la hace explotar, lo cual 
no se consigue dé una manera completa sino cuando está contenida en un
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esoacio cerrado Y empleando cebos especiales, causa un ruido mas ch ro  
Sue r d i n ™  ordinaria, no produce humo, ni desp.de gases deletéreos 
Es inalterable al agua é insensible á las explosiones próximas, propiedad 
n i u i a n S e  d^ disfrutan ni el algodon-pólvora n. la d.nam .ta
ord inaria, y que p ied e utilizarse cuando se quiere que la explosión de una

l„ce fácil au .raaapone e„ táñeles llenos

s o 'ía 'trn ::^  «• c t .
V en e s ir le v o  eslaJo es mas fácilmente esplosiva. l  o nnsino sucede a a 
m íe está alcanforada, pues el choque de una bala puede producir la expío 
sion si la dinam ita no se halla resguardada cuando menos 1'° ' ’ 
madera. Se la deshiela fácilm ente en vasijas de zinc calentadas al baño

siguientes números representan las correspondientes cantidades de 
varias sustancias explosivas que producen el mismo efecto útil.

1 ,0 0 -G e la tin a -g o m a .
1 1̂0—N itro-g licerin a.
I ,o 0 — Dinamita n.° 1.
2, 1b— Dinam itas n.O’ 2 y 3.
4 ,5 0 — Pólvora de mina negra ordinaria.

La gelatina-gom a es pues la sustancia explosiva mas poderosa de cuan­
tas se conocen basta el dia. Empleada en los trabajos de m inas, produce 
economía en la mano de obra á causa de tener que ser los barrenos menos 
numerosos y de menor diámetro que cuando se hace uso de las Jem as su s- 
L c i a s  Si á esto se añade sus cualidades altam ente aprec.ables bajo el 
punto de vista de la seguridad de los operarios, que debe siem pre ser uno 
de los mayores cuidados del ingeniero, se vera que su descubrim iento es 
una conquista preciosa para la ejecución de toda clase de trabajos subterra

notable comunicación de M. Moreau fué seguida de una cm ta fliscu - 
sion en la cual M. Briill indicó los resultados de vanas pruebas conclu yen- 
tes en favor de la dinam ita-gom a practicadas en las minas de B la n z y y d e  
v fa lL  V anunció que el doctor M. Abel, inventor del algodon-poIvora com - 
írilT d 'o! en una reclcnle comunicación dirigHla á la Sociedad de Ingen,eroa 
c^iviles de Lóndres babia recomendado el empleo de la dinam ita goma.
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N O T I C I A S  Y  S U E L T O S .

Hemos recibido los primeros números de la Gaceta de la  in du stn ay  de las 
Invenciones importante revista semanal, que su director el ilustrado 
IndustrialD . Ventura Serraba tenido la galantería de remitirnos junto con 
una atenta carta ofreciendo no solo continuar enviando como regalo todos los 
números que se publiquen, si que también poniendo á disposición de la Aso­
ciación de Ingenieros Industriales en general y de sus individuos en Par^eu 
las columnas del expresado periódico. Agradecemos tan fina 
las gracias al Sr.D . Ventura Serra y remitiéndole en reciprocidad la Rev 
Tecnologico industrial que publica esta Asociación.

Tenemos entendido que se ha nombrado ya elJurado que ha de juzgar las 
oposiciones á las cátedras de Química industrial orgánica y  Tintorería y Artes 
cerámicas que deben verificarse en Madrid y
los Sres. Doctores D. Manuel Roig, D. Magin Bonet y D^Manuel^Saenz Diez 
y los Sres. ingenieros D. Baldomero Santigós, D. Joaquín Doriga, D. Francisco 

Prieto y D. Joaquín Claret.

La Asociación de Excursiones Catalana abre el tercer certámen que anual­
mente celebra y cuyas bases son las siguientes:

1.* Premio consistente en una medalla de oro con su nombre, título de 
socio honorario y 50 ejemplares de la obra premiada, al autor del mejor trabajo 
sobre el siguiente tema: «Necesidad é influencia de la meteorología; sistema 
y organización de estaciones meteorológicas mas adecuado á Cataluña, plano 
económico para su instalación, entretenimiento y servicio; instrucciones para 
el uso de los instrumentos meteorológicos con tablas de corrección y re­

3.» Accésit consistente en un diploma honorífico y 2o ejemplares de la
obra premiada, caso de acordarse su publicación. , ur

3. * La obra premiada quedará de propiedad de la Asociación que la pub i-
cará á sus costas. Las no premiadas no se devolverán.

4. * Las obras que se remitan deberán estar escritas en catalan.
5. " El plazo para la admisión fine en 30 de junio del presente año

las cuatro de la tarde. Las obras se remitirán anónimas acompañadas de un 
pliego cerrado que contenga el nombre del autor y un lema igual al que lleve
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la obra, al domicilio dol secretario, (Puertaferrisa, 13,3.“ derecha), ó al de quien 
le sustituya en dicho cargo. — Barcelona 13 de enero de 1881.—¿7  Presi­
dente, Hamon Arabia y Solanas.—A'í Secretario, E udaldo Canibell.

Hemos recibido el último número (146) de la excelente Revista industrial do 
Madrid titulada Crónica de la Industria , que solo cuesta 13 pesetas al 
año, cuyo sumario es el siguiente:
S umario.—L a industria fabril en P ortu g al.-E l comercio do vinos en In­

glaterra en 1880.—La fabricación y el comercio de tejidos en México.—Parque 
central do bomberos (</raia<íoa).—Curtido aeelerado.-Fabricacion dol hierro y 
del acero por defosforacion.—Harina do palmito para el ganado.—Placas- 
cojinetes para ferro-carriles.—Pinzas para grabar el vidrio.—Nona nueva.— 
Monta-cargas de acción directa.—Revestimientos refractarios. Explosión de 
las calderas de vapor.—Interrogatorios sobre cultivo de cereales, olivo, vid y 
agrios é industrias derivadas.-Patentes de invención solicitadas.—Traspa­
rencia observada bajo las aguas con la escafandra.—La fábrica Ballló.—Expol­
iación do vinos á Francia.—Exportación do vinos á Inglatena.

Muchos de los artículos do la Crónica son el resúmon de las memorias do 
las Patentes de invención concedidas en España.

Háso recibido en esta asociación el primer número correspondiente al presente 
año do la importante revista titulada La Zapatería Moderna, cuyo sumario 

es el siguiente:

A nuestros suscritores, por L. R .—Descripción del figurín, por D. Pedro 
Bosch.-Descripcion de la plantilla, por el m ism o.-Las medidas, la horma y 
el corte, por el mismo.—Primera contestación al señor Casas, por D. J .  Simón. 
—¿El malestar de la zapatería, tiene remedio ó no lo tiene? por D. Jaime Roca.
-M ercado.-Sociedad La ¿/«¿oK.-Variedades.-Corrcspondencia.-Seceion de 
anuncios.-Acompaña á esto número un figurín y plantillas do patrones. 

Saludamos á su Director y colaboradores, aceptanda gustosos el cambio.

En el número 11 de nuestra Revista correspondiente al mes de Noviembre 
se ha notado la siguiente errata:

Página 14 linea 34 dice: Butlletl de la Asociació d‘ excursions científicas; 
debe decir: Butlleti de la Associació d‘ excursions catalana.

Rarcelowa.’—Imprenta do Damlan Viliivnau, callo Condesa de Soliradicl, núm. 10,
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JAIME PUJOL Y BAUSIS.

F Á B R I C A  D E  A Z U L E J O SY PRODUCTOS CERÁM ICO S EN GENERAL.
C a lle  d e  T a l l e r s ,  9 .

ANTONIO SANOHEZ PEREZ
i i ¡ T C 3 - E i s r i E B O - i i Ñ r i D T r s T i a i A . x .

A N Á L ISIS  Y EN SA Y O S de minerales, materias primeras y productos industriales. 
Estudio de procedimientos, proyectos é instalación de industrias quimicas.

Serra, l2 , 3.“—Barcelona.

Los ingenieros P . B O B .I y R .  P R A D E R A  han trasladado su despacho al Pasaje del Cré­
dito, n.“ 1, entresuelo.—lloras de despacho de 10 á 12 y de 3 S 5.

Consultas industriales, estudios, maquinaria.

G S b io c illo  C suteblsbxi
m s T O - i E i s n E B a o

calle de Junqueras, n.° 15, 2.° Barcelona.H e p r e s e n t a n t e  d e  l a  C a s a  B e e r ,  J e m e p p e  , c e r c a  d e  L i e j a  ( B é lg ic a ) .
Talleres de construcciones mecánicas premiadas con medallas de oro en la Exposición Univer­

sal de París de 1878. _ , „  . ,
Especialidad en máquinas y material para minas y explotaciones carboniferas.—Material para 

establecimientos metalúrgicos, para la fabricación de productos refractarios, para la preparación 
del carbón y cok.—Máquinas útiles para el trabajo de los metales.—Fabricación del azúcar.—Mo­
tores diversos.—Generadores de vapor.—Aparatos para elevar pesos.—Construcciones navales- 
Preparación mecánica de los minerales.—Material para ferro-carriles.

Representante en la Isla de Cuba —D. H. ALESANDER, ingeniero, S. Ignacio, 90, Habana.

J A .  - W P T T L O T J E T d l T J T H ;
I N G E N I E R O  C IV I L .  D E  A R T E S  Y  . M A N U F A C T U R A S  

R A M B L A  D E  C A T A L U Ñ A ,  N Ú M .  36.

R epresentante de MM. PEARCE, Brothers, de Dundee, 
constructores de máqpuinas y  especialistas en la  transm isión por cuerdas.

IM IO T O I? ,
PARA P E Q U E Ñ A S IN D U S T R IA SAPLICABLE Á TODA CLASE DE BOMBAS

x?icrjGKí.5«SAi. x»3G¡ x j r v o  Al x » » 3 e 5 «

AGENTE GENERAL Y ÚNICO EN ESPAÑA.
TU ZO JLTU ID O  IF Z U JA ID E E .7 L , Z IsT G -E Z T IE Z U O

Calle del Conde del Asalto, núm . 1.—Barcelona.

EL PORVENIR DE LA INDUSTRIA , cío , premiado en La Exposición Universal
de FUadélJia de 1876. d5«i -a .c3-i í t  x .i - a .i :>o s  -3z* i i x x j s , i n g e n i e r o  i n d u s t r i a l

So pnbíica ciiftndo menos una vez por semana en números do IC ó mas páginas en fdleo, con precio­
sos grabados y  láminas litografiadas. , , .

En Barcelona, trimestre, 5 ptas.—Fuera de dicha ciudadi en la Península, Islas Balearos y Cananas, 
«n año 25 ptas.—Europa, 80 ptas.—Amdricas, Filipinas y demás naciones, 85 ptas.—Pago adelantado
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